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cel) pues para easlig:i..r el asesinato l' la nlf:a lraidon 
se necesita un proceso en forma. 

- ¡ Ob l debe de haber uoa justicia ·en el cielo, 
dijo Guillermo; y se dejó lmnquilamenle lleYar á 
un calabozo. 

En cuanto al oiño, fué fielmente devuelto á iU • 

madre. 

GUESSUR. 

La noticia de lodo lo que babia sucedido en este 
día, divu]góse en seguida por los pueblos de lns in­
mediaciones) y ocasionó una grande efervescencia. 
Guillermo era querido de todos, porque la manse­
dumbre de su genio, sus virtudes domésticas, y el 
interés que se lomaba en las desgracias y calami­
dades de los demá3, le háüitm conquistado la esti­
macion y aprecio de pobres y ricos. Su extraordi­
naria habilidad excitaba una siniestra admiracion, 
por lo que le coosiderobnn como un ser privilegia­
do. AsI son los pueblos primitivos : preci~ados á ali­
mentarse con el resultado de i,u destreza y á defon-• 
de1'SC con su propia fuerza, estas dos circunstancias 
son las que bacen•mas notable al 1.Jombrc y fas que 
te colocan en el rango de un semidios. Hércules, 
1'e8e01 Cástor y Pólux no subieron por otra escalem 
pira llegar al Olim110. 

Como á rcosa de media noche dieron 11arlc á 
Gucsslcr de que si no se ponía rcnwdio seria muy 
posible que estallase tina robelion. Guessler calculó 
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1¡ue lo mejor para c,·il:u'lo seria sacará Guillermo 
del ca11lon de Uri y l'On<lucirlo á una fortaleza de 
lo::; tluques de Austria situad~ al pié d~l m?11le 
nighi entre Kussnach y Weg31s. En su mt~, Juz­
gando que el \'iaje seria mas seguro e1~barcandolo 
que Helándolo por tierra, mandó d1si:oncr un~ 
Larca, y una hora antes de amanecer ortl~11ó lleva~ a 
ella al pr:sionero. Este, el gobernador, seis guardias 
y tres marineros componian toda la lripulacion. 

Cuando Gucsslcr llegó á Flucben, punto del em­
liarquc, encontró cxa<:lamentc <:umplidas sus órde­
nes. Guillermo alado de piés y manos fué arrojado 
á la cala del barco; á su lado y como cuerpo del 
dclil1> ~e hallaba el arma lerril>le que como instru­
mento de su muchísima habilidad babia suscitado 
tantos temores en el corazon del gobernador. Los 
ar,¡11eros scnlldos en los bancos inforiorcs le custo­
diaban, dos n;arineros de pié junto al peqi!ciio 
maslil cEtabnn prontos á izar las velas y el piloto 
a¡;uardaba en la orilla la llegada del bailío. 

- ¿ Tendremos buen viento f ¡,rcg1111lú Guessler. 
- llasla ahora es favorable. 
- ¡, Y el ciclo 'f 
- Anuncia un dia magninco. 
- Marchcmús pues, sin perder tiempo. 

• - Al momento. 
r.ucssler se sentó en la popa del barco, el piloto 

se puso al limon, los marineros desplegaron la vela 
I el harco comenzó a deslizarse por el espejo del 
la¡;o, ligero y gracioso como un cisne. 

)las á pesal' ele la calma dd lago y del estrellado 
ciclo, que no dejaban de ser felices presagios, ,eías_c 
algo ele siniestro en nquella bal'ca q11c surcaba s1-
lcnciorn como un es¡,ír1lu fohro las aguas. 
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El gobernador se hallaba sumergido en sus pen­
samie11lo~, los soldados respetaban su silencio~a 
mcdilacion, y los barqueros, obedeciendo á su pc­
Ear, ejecutaban tristemente las maniobl':!s que man­
daba el piloto. De pronto atravesó por el espacio una 
luz meteórica, y dcsprcndiéndo~e del ciclo, parí)dó 
ir á sumergirse en el lago. Los dos marineros se 
miraron mutuamente, y el del limon hizo la sc11al 
de la cruz. ... 

- ¡,Qué es t'5o, piloto? preguntó Guesslcr. 
- Nada, aun nada; pero hay algunos que cr~cn 

que una estrella que cae del ciclo es una adverten­
cia que nos envia el alma de alguno de los muertos 
yuo hemos amado en -vida. 

- ¿ Y esa advertencia es de buen ó mal agüero? 
- El cielo ordinariamente no nos presagia nada 

próspero, porque la felicidad siempre es bien aco-
gida. . 

- Cómq, ¡,seria esa estrella un signo funesto? 
- Hay antiguos naveganks que creen que cu:rn-

clo sucede una cosa parecida ni tiempo de embar­
carse, vale mas no hacerlo, si es ¡iosible. 

- Si, pero cuando es muy urgente continuar el 
camino..... , 

- Enloncas no hay mas sino fiar¡;c en la tranqui­
lidad de la conciencia y poner la vida en manos de 
Dim,. 

Siguió un profundo silencio á estas palabras y la 
b:ma siguió volando por el lago cual si tuviese las 
utas do un alcion. Sin embargo, de~cle que Ec había 
visto el metéoro, el piloto no dejaba de dirigir la 
vista alarmado hácia el Oriente, pues do allí dchi,111 
llegar los mensajeros de malas nuevas. Al cabo tic 
poco moslróso evidentemente; se verificó un carn-
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bio_..en la atmósfera : á meJitla que comenzaba á 
parecer el dia pnlidedan las estrellas del cielo, no 
en medio' de nna luz mas clara como ordinarirH 
mente. sucede.,. sino cual si oña mano imisible. bu­
bicse corrido sobre ellas. tm. -relo de vapores e.ntre 
la tierra y el ciclo. Momentos antes de 111 aurora' 
arreció el vienlo, el lago tomó un color ceniciento 
y el agua sin qne. la ngilasc la. mas Je,·e bri&.'I, co­
menzó á formar bombitas como si quisiese herrir. 

- Arri:1:d la Yela., griló el piloto. · 
Los dos marineros comenzaron á cjecnlar la ma­

niobra, pero. antes de obedecer la órdeu dcl piloto 
se leY.ant.aron algunas peq\leñas, olas rizadas de es­
puma que viniendo rápidnruente de Brunoen pare­
cian &alir al encuentro de la b.-ma~ 

- ¡ El ,,icnto I í el viento I gritó el pilotol arriad 
en banda. 

Pero bien por la torpeza de los marineros, ó bien 
que algun ntlflo mal beeho estorbase la ejecucion 
de la maniobra, el vien!G se babia ech.1do sobre la 
emhart·cacion antes de estar arriadas las velas. Sor­
prondida la barca se cslremedó cual el onballo al 
oír el rng.ido del lr.on. Despues t.lmbien cual el ca­
ballo pareció levantarse de manos, hasta que vol­
viéndose por sí misma como si quisiera.esquivar !ns 
fuerzns de lan terrible contrario, presentó el flanc.o 
á su enemigo. La Yela, c¡ne poco antes estaba floja, 
~e infló con viole.ncia tal que paroda iba á rc.vtn­
urse, y á poco no s111ncrge la barca. 

En tan npur:Hl<l trance el piloto picó con su cu­
chillo el cable qne sujetaba la vela., quP ondeó ni 
,·ienlo un momtllllo como un pn.bello11 izado en la 
punta del mástil, y libre por, úllimo de todo cslorho, 
comenzó á volar cnal w1 páj1ro arrebatado por l:1s 
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ráfagas del viento, y la harca se Yolvió á lernntar 
tranqnilamenle recobrando sn equilibro. Entonces 
comenzó á dejarse ver el nuevo día, y el piloto tor­
nó á tornar el timon. 

- Compañero, dijo Guess.1er, el presagio no men­
tia y á fe que no ha l.ardado en realizarse. 

- Sí, sí, la boca de Dios no miente corno la de 
los hombres y nunca sale bien el despreciar sus 
const•jos.. 

- ~ Crceis que no habrá mas que esa pequeña 
borrasca, ó calculais que esa ráfaga de viento es 
únicamente el preludio de una tempestad mas vio­
lcnla? 

- A w:ccs sucede que los espíritus del aire -y de 
las ag-nas se ,•alen de la u1senciadel sol para dar es­
tas fiestas sin el permiso del Señor, y entonces al 
salil' la aurora callan y se calman los vientos y se 
marchan á donde l10yen las tinieblas. Pero por lo 
regular es la voz de nios la que hace soplar á las 
lempesladcs, y es necesario que se cumpla su vo­
luntad en todo; por lo mismo infelices de aqnellos 
contra qniones Dios las suscita. 

- Mas tú debes tener presente que tu vida corre 
iguttl riesgo que la mia. 

- Si, monseñor) ya sé que todos somos iguales 
a11le la muert.et pero Dios es omnipotente y salva ó 
hace perecer al que quiere salva1· ó hacer morir. El 
foé quien dijo ni apóstol qua caminase sobre las 
olas., y el a¡,óslol caminó cual sobre la tierra ; ese 
mismo prisionero á quien lleva.is tan alado tiene 
mas seguridnd de salvarse, si est6 en gracia del Se­
ñor, , t¡1w cualquiera hombre libre malrlilo por el 
ciclo. - nema un poco, Frnntz, remn un poco parn 
quo podu.rno~ pl'oseular la proa al vfonlo ~ porque 
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l!!f8DD ,co, aun no estamos libres.... ya -vuelve, ya 
vuelve! 

En efecto, creciao las olns y ~ levantaban cada 
tez mas espnmosas que las primcrrui, y aunque la 
barca esqnivaba el viento que llegaba tras de ellas 
la hacia !Rilar sin embargo, dando botes lo mism~ 
que aquellas (liedrecillas que los muchachos hacen 
aaJlar sobre la superficie del agua. · 

- Si el viento nos es contrario para irá Brun­
nen, lo tendremos ra,·orable 11ara volvernos á Al­
tort,. dijo Gncssler alarmándole ya el riesgo que 
corr1a. 

- Si, si, ya lo he pensado, respondió el 11iloto; y 
por eso be mirado tantas ,·eces hácia ese lado. Mi­
rad el Liempo, monseñor; esas nubes que pasan en­
tre el Dodiberg y el Titlis, vienen del San Gotardo 
r siguen el curso del Reu~, lraen un vieñto ron: 
trario al (!lle levanta esas olas, y antes de cinco mi­
nutos ·se estrellarán el uno contra el otro. 

- ¿ Y entonces? 
- Entonces será preciso 11uc Dios nos mire con 

misericordia ó que nosotr~ nos encomendemos á 
Dios. 

No pasó mucho tiempo sin cumplirse la profeda 
del piloto; los dos vientos se encontraron; brilló un 
relámpago y el cr-tampido de un ti-ueno marcó el 
instante del combate. Inmediatamente el lago tomó 
parte en la revuelta de los elementos; sus olas i 
pu'eadas y rechazadas por vientos opuestos se hin 
cbaron cual s; l:ls hiciese hrrvir en su interior u 
To..:ao sub-marino, y arrastraban la barquilla cua 
si fue&e tao ligero 11u peso , orno un copo de espum 
de los que foru:.lhan laa olas. 

- Somoa perdidos, ·exclamó el piloto; los qoe n 
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o ocupadoe en la maniobra que se encomieodco 

Dios. 
- ¡ Qué cslh diciendo, proreta de desgracia l 

aclamó Gucssler. ¡Porqoé no decias antes el peU­
quc corríamos t 

- Ya lo he hecho al primer aviso del cielo, pero 
os no habeis querido escucharme. 

- Debins haberte vuelto á pesar mio. 
- Yo be creído que debía obedeceros, como vos 

debeis obedecer al emperador y como el emperador 
l1a de (lh~deccr á Dios. 

Al dct·ir esto, estrellooo contra la barca una ola 
furi~ que saltando sobre ella la dejó un palmo de 
agua dentro. 

- Agfta fuera, señores soldados, gritó el piloto, 
que bastante cargados vamos ; pronto, pronto, que 
otra ola nos baria ir {;. pique. Aunque la muerte 
es inminente, bueno es que luchemos para evi­
tarla. 

- ¡No encuentras medio alguno de salvarnOll f 
¡no te queda ya cspnranzaT 

- La CS(lCranza nunca ralt:l, monseñor, pori¡ue 
misericordia divina vale mas que toda la ciencia 
1 hombre. 
- 6Cómo has lomado sobre ti semrjanle m(lon­
bilidad no sabiendo mejor tu oficio, pícaro! 
- En cnantoá mi oficio, mon!eñor, cuarenta años 
ce que lo ejerzo y tnl vez no hay en la Helvecia 
s que un \liloto mejor que yo. 

- Entonces, ¡porqué no se halla aqul para ccu­
tu lugar! ..... 

- Aquí eslá, monseñor, dijo el piloto. 
Gucssler lo miró con la ma7or edrai',eza. 
- Mandad que desalen al r,risioncro, pues si l:r,y 
~L~ i~ 
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un hombre que pueda snlrarnos en este apuro no 
hay duda alguna q11e es solo él. 

Guessler hizo un gesto de as:il}.timicnto y una 
ligera sonrisa de triunfo asomó á los labios de Gui­
llermo. 

- ~Has oido? le dijo el viejo marinero mientras 
con un cuchíllo le cortaba las cuerfüls con que la 
tcnian amarrado. 

Guillermo manifestó qne sí, e.~tendió los brazos 
corno quien recobraba la libertad, y marchó á soo­
tarse junio al timon en el lugar del pilolo, que 
p~onlo á ooodecor se reunió con los otros dos o ari­
ncros. 

- 4 Tienes otra ,,eln, Rndenz? preguntó Tell. 
- Sí,¿ pero de qué nos puede servir a!wra.? 
- Si la tienes, tráela para izarla inmediatamente. 
nudcnz Je miró con el mayor asombro. 
- Vosotros al remo, continuó Guillermo diri­

giéndose á los marineros, y cuando yo os lo diga, 
remad. Al mi!lmo lierr.po empujó el limon y sor• 
prendida la barca por aquella maniobra, osciló un 
instante, y despues cual un caballo que reconoce la 
ma1;Slría del jinete, dió una rápida vueltl. ¡Remad! 
griló Guillermo á los marineros; y encorvándose • 
<'-5Los sobre los remos hicieron se.guir al oorco la di­
rcccion tomada á pesar de las olas. 

- ¡ Bien l ¡ bien l murmuró el viejo Ruclcnz, ya 
ha reconocido á su amo y le obedece. 
. - ¡ Es decir, que ya estamos ca salvo! ex.clamó 
Gue:;sler. . 

:- ¡Hum! hum I respondió Rudcnz clavando los 
ojos en los de Tell, todavía no, pero al mcños esh­
mos en' buen camino, porque 'Yª adivino lo que 
í.iuillcrmo quío.re hacer. Esto es, Guillermo. ¡ Tienes 
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razon por vida mia ! Entre las dos montañas de la 
orilla derecha debe haber uoa corriente de aire que 
si llegamos á cogerla nos pond~á á la otra parte en 
diez minutos. 

- Has acertado; porque ~ria la primera -vez que 
hubiese una tempestad as[ en el lago sin que tomase 
su parte el viento de Oc~ ; ahí lo tien~, ya silba 
como si fuese el rey del lago. · 
'Guillermo se volvió en efecto bácia el punto que 

el viejo indicaba con el dedo en donde un ,·alle 
separaba dos montes, saliendo por el camino una 
eorrierite de aire que soplaba con violencia y for­
maba una especie de camino por el lago. Entró en 
aquel líquido sendero el barco, y virando de pop:i 
al viento cesaron de remar, los marineros se pre­
pararon á izar desplegada que estuvo la ,·ela, la 
barca comenzó á andar con rapidez hácia la hase del 
Axembcrg. 
' Al cabo de dos minutos, como lo babia anunciado 

Rndeuz, y antes qne Gne~slor y los soldados hubie­
sen nielto de su asombro y admirncion, yu locabun 
á la orilla del lago. Entonces Tell mandó plegar la 
vela, y como si bnjnse para amarrar alguna cuerda, 
colocó la mano izquierda en la balh•sla, rn!Yió con 
la derecha el limon, la bat·ca viró en seguida, y ' 
Guillermo salló ligero como un gamo sobre una 
roen que asomaba sobre la superficie del agua, en 
tanto que cediendo la barca .u violen lo impulso que 
le habia impreso su sallo, com1mzaba á relroccder. 
Con ot.ro salto llegó Guillermo á tierra, y antes que 
Gncsslcr ó su~ arqueros lrnbie~cn poclitlo dnr un 
grilo, ya había desaparecido en el bos11ue. 

Pasado el asombro que habia causado la fuga rle 
C uillcrmo, ol gobornadQr mandó descmb1L·car para 
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ir CD pcrsccucioo del fuglti,o, y fué ~ Cácil, por­
que auxiliados de los remos llegaron á ganar lll 
orilla. Saltó á tierra UD marinero, y amarrando 
una cadena re hizo el desembarco sin accidente nl­
gnno, á despecho de las olas todavía embravecidas. 

Inmediatamente, enviaron un soldado á Altorf 
con órden de enviar l'SCQderos y caballos á BrOn• 
nen, en donde iba á aguardarlos el gobernador. 

Llrgado apenas al puc~lo, Gu~lcr hizo 111mncfar 
á toz ae pregon y son de trompeta, que recibiria 
cincuenta marcos de plata el ,¡uc entregase á Gui­
Jlenno, quedando exento del pago de impuestos él 
y sus hijos hasta la tercera gencracion, recompensa 
que prometió tambien vor Conrado de Baumgarlen. 

Hlacfa el medio dia llegaron los caballos y escu­
deros. Guessler, ocupado solo· de su renganza, no 
quiso detenerse y salió inmediatamente para Art, 
donde tenia lambien que tomar fuertes medidas 
contra los asesinos del gobernador de Schwunau. A 
las tres salia de nquel pueblo y costean<lo las orillas 
del lago de Zoug, llegó á lmmeosea, que atravesó 
sin detenerse, y tomó el camino de Kussnach. 

F.stos acontecimientos que acabamos de contar se 
veriftcaron en un dia frio y sombrfo del mes de no• 
vicmhre (el 19), ya tocaba á su fin, y Gm·sslcr de-
8l'OSO de llegar antes de fa noche á la fortalc·za, 
metla espuelas á su caballo que se babia internado 
en Ja hondonada de Kussnacb. Al llegar á su extre­
midad acortó un poco el paso, y llamó á su escu­
dero. Este, á quien el respeto bnbia mantenido á lo 
lejos, se adelantó siguiéndole• alguna distancia loa 

, guardas .Y arq~eros: así caminaron durante algun 
tiempo sm hablar. En fin, volviéndose Gucssler há­
cfa m escudero le miró cual si hubiese querido leer 
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la en el l>nclo de su alma. Deapta, de repente le 
'Jo: 
-Niklaus, ¡estás decidido por- m(t 
El escudero se estremeció. 
- ¡ Y bien t continuó Guessler. 
- Perdonnd, monseñor, pero no aguardaba eea 

unta ..... 
- Que no estás preparado ti contestar, ¿ no es 

lerdad ! Bueno, tómate ti-Jmpo porque ea una ~ 
esta con reflexion la que te pido. 
- No se hará aguardar, monseñor: i;:ilvos tnis 

déberes con Dios y el emperador, estoy ti vuestras 
órd,mes 

- ¿ Estás' pronto á ejecutarlas! 
- Estoy pronto. . 
- Esta noche marcharás á Allorr, tomarás allí 

cuatro hombres con los cuales irás esta noche IÍ 
BOrglen, y alll únicamente les dirás lo que ~an de 
hacer. 

- ¿ Y qué es lo que han de hacer, monscñor1 
- Se apoderarán de su mujer y de cuatro hijos. 
1 que estén en su poder, lo!.' harás llevará la ror­
leza de.Kussnach, donde los aguardaré, y una ve1 
u ..... 
- Si, os comprendo, monseñor. 
- Preciso será que Tdl se entregue á si mismo, 
rque cada semana que tarde en hacerlo, costará 
vida á uno de sos hijos, y la última á su mujer. 
Aun no -habla acabado Guessler esta palabra, 
ando dió un grito, dejó caer las riendas y esU~n­

los brazos, y cayó del caballo : el eecudero echó 
'pitadamente pié á tierra para socorrerle; pero 

no era tiempo, tenia atravesado el corazon con 
flecha. 
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Era la que Guillermo Tell habia cscon<lülo bajo 
su vestido cuando en la plaza pública de Allorf, 
Gucssler obligó á qnilnr una manzano. sobre la ca­
beza de su hijo. 

En la noche del domingo 'Kl lunes siguiente se 
reunieron en el Grutli los co11jurados: la muerte 
de Guessler babia provocado esta reunion extraor~ 
dinar.ia. 

Muchos de ellos eran de parecer de que debia • 
adelantarse el dia de la libertad, y de este número 
eran Conrado de Baumgarlen y Mocb la!. 

Pero Walter Furi;t y W~mer Sl,mffacher se opu­
sieron, diciendo que enconlrarian al caballero de 
Landenberg alerta sin dmln, y lo que baria la em- . 
presa mil veces mas aventurada, mientras que al 
contrario si permauecia tranquilo el país despues 
de In mu~rto de Guessler, alribuirian aquella muerte 
á una -rengania particu,lar, y no se •ocuparían mas 
que en buscar al matador. 

- Pero entretanto¿ qué será de Guillermo? ex­
clamó Con rudo, ¿ r¡ué será <le su familia? Guillermo 
me ha salvatlo la vida y no se ba de decir de mi t¡u~ 
le alJandono ..... 

- Guillermo y su familia eslan en seguriclad, 
dijo una voz entre la muchedumbre de los conju­
rados. 

- No tengo na<la ya que décil' ..... respondió 
Conl'ado. 

- Ahora, dijo Wallcr Purst, combinemos el plan 
de la insurreocion. 

- Si los ancianos me permiten hablar, elijo aclt!­
lanlán<losc un jóven del allo Unlorwaltlen llamaclo 
Zu0heli, propondr'é una C<Jsa .... 

- 1,Cuul? preguntaron los ancianos. 
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- En carg.arme de la toma del castilla Je Rossber¡;. 
- ¡, Y cuánlos hombres pides para eso? 
-Cuarenl.a. 
- Considera que el castillo de Rossberg es ano 

de lo~ mejor {orlitkaclos de toda la jorisdiecioo. 
- Tengo medios para penetrar en él .•.. 
- 1. Y cuáles son? 
- No puedo decirlos, respondió Zagbeli. 
- ¿ Eslá3 seguro de encontrar los uuarenta l.10m• 

brrs que te hacen falta.? 
- Es!oy seguro. , 
- ¡ Bien l se a!X'fll:t lL1 oferta. 
Zagheli YOhió á meterse cutre la muchedumbre. 
- Si se quiere abandonarme á mí la empri-sa, 

dijo en'.onci~s Slauffacller, yo me encargo del casli-
110 ·dc Schwanan. 

- Y yo. ailadió Waltcr Furst, tomaré la forl:l-
lczn de Uri. _ 

Estas dos últimas proposiciones fueron a<;ogidus 
con udnimc aprobacion. Ca.da.conjurado se com­
prometió durante :as cinco semnnas que dehinu 
trarnurrir todavía, á reclutar soldados• entre sus 
amigos mus valientes, y antes de separarse se adop­
taron las tres banderos bajo las cuales debirin 
marchar. Ul'i escogió para la suya una cabeza, de 
loro con un ruJfüo rolo cu memoria dnl rugo que 
it,m, á romper ; ,Schwilz una cmi en recuerdo de 
la 1~1sion de N. S. Jesucristo, y Unteirwalden dos 
llaws en honor de san Pedro, que era rnuy vene­
rado en Snrneo. 

Mi como lo lmhinn pre"Visto los aocinnas, la 
m11rrlc dC' Gucsslcr fué considerada como la exprc• 
sion de nna ,•e:ng,mzn pmticular. Las · pesquisas 
inútiles dirigidas contra Gu'illcrmo se fueron {\'ira-
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!izando al ,·er que no produc:an rcst;llados, )' lodo 
quedó en calma y tranquilidad rn los tres cantones 
hasta el dia en que debia estallar la conjuracion. 

En la noche del 31 de diciembre, el gobernador 
del castillo de ~ossberg hizo la ronda como tenia 
de costuml)l'e, Yisitó las guardias, colocó los cen­
tinelas, dió el santo y contraseña é hizo tocar á la 
queda. 

Pareció entonces dormido el cnstillo como los 
huéspedes qne encerrnba, fué cesando el ruido poco 
á poco, y solo los centinelas colocados en lo alto de 
los lorrconí!S inlcrrumpian aquel silencio con el 
ruido d~ sus parns y con los crrilos de alerta repe­
lidos de cuarto en cuarto de hora. 

Sin embargo, á pesar de aquella aoarieocia de 
sueño, se abrió con pr~cancion una ventanita que 
daba a los fosos del casl1ll0; asomó su lfmida cabeza 
una jóven de diez 'J ocho á diez y nueve ai'los1 y á 
pesar de la oscuridad de la noche trató de penetrar 
con su Yisla en la profundidad de los fosos del cas­
tillo. Al cabo de algpnos minutos <le una investirra­
cion que lu oscmi<lad hacia inúlil, dejó caer el no;­
bre de Zagheli . 
. Este nombre fué dicho l~n bajo, que hubiera po­

dido tomarse por un suspiro de la brisa ó por ,m 
murmullo del anoyo. Sin emb~rgo, fué oi<lo, y 
una voz mas fuerte y mas atrevida, aunque pru­
dente todavla, respondió con el nombre de Anneli. 

La jóven permaneció un momento inmóbil con 
la mano sobre el pecho como para ahogar los lati­
dos. El nombre de Anneli se dejó oir por segunda 
vez. 

- Si, si, murmuró ella inclinándose hácia el si­
tio desde donde parecía hablarle el espíl'ilu de l::\ 
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noche, si, querido mio ... pero perdóname .. : tengo 
un miedo tan grande... . 

- ¿Qué puedes tú temer? dijo la voz. Todo duer­
me en el castillo, los centinelas solos velan en lo 
alto de las lorres ..... ¡o no puedo yerle y apenas le 
oigo; ¿ cómo quieres, pues, que ellos nos oigan y 
vean? 

La jóvcn no respondió, pero dejó caer alguna 
cosa._ F.ra la punta de una cuerda, á la que ató Za -
ghelt una escala de que Anneli tiró, y fijó á 11110 de 
los barrotes de su ventana. Un instante despues en­
traba el jóven en su cuarto. Anneli quiso relirnr la 
Pscala de cuerda. 

.- Aguarda, querida, la dijo Zagheli, prenda 
mia, aguarda un poco, porque aun me hace falla 
escalar; sobr~ todo no le asusles por nada de lo que 
,,cas que va a suceder, porque tu menor palabra, 
el menor grifo tuyo seria mi muerte. 

- ¿_Pero qué hay'? ... en nombre del cielo ... dijo 
Ann~1. ¡Ah_! eslamos perdidos ... mira ... mira .. y 
le senalaba a un hombre que aparecía en la Yen­
tana. 

- No, no, Anneli, no estamos perdidos, son ami• 
gos. 

- ¡ Pero yo, yo estoy desl10nrada I exclamó la 
jóvcn ocultando su cabeza entre las manos. 

- Al contrario, Anneli, son los testigos que van 
á asislir al juramento que hílgo de tomo.rte por es­
posa tan pronto como la patria esté libre. 

La jóven se arrojó en los brazos de su amante, 
Subieron uno tras otro los veinte jóvenes, despucs 
Zaghcli rcliró la escala y cerró la venlana. 

Los veinte jóvenes se esparcieron por el interior 
del eustillo. La guarnicion sorprQndida durmiendo, 

• 

• 
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no hizo ninguna resistencia; los conjurados encerp 
raron á los Alemanes en la cárcel del castillo, vistié­
ronse ~ns mismos uniformes, y la bandera de Al­
berto continuó ondeando sobre la forfaleza, que al 
clin siguiente abrió sus puertas á la hora acostum­
brada. · 

A medio dia el centinela colocado en lo allo de la 
torre, divisó dirigirse á la fortaleza á lodo escape á 
muchos caballeros. Dos conjllrados se colocaron á 
la puerta, y los demás se formaron en el patio. Diez 
minutos dcspues, el caballero de Landenberg pasa­
ba el puente leYadizo, que se levantó en cuanto en­
tró. El caballero estaba prisionero lo mismo que la 
gunmicion. , 

El plan de Za.gheli habia salido completamente 
bien. Hemos vista que de los cuarenta hombres ne· 
cesnrios para su emprc~a habian escalado con él el 
cnslitlo veinte I y se babian apoderado de él. Loi 
olros veinte habian tomado el camino de Sarncn. 

En el momento en que Landenberg salia del"cas­
fülo real de Sarnen pnra irá misa, presenliironle 

· á aquellos veinte hombres trayéndole como regalos 
de coslllmbre, corderitos, cahras y gallinas. El go­
bernador les mandó enlrnr en el castillo y conti­
nuó su camino. 

En cuanto hubieron llegado al umbral de la. 
pnl':rlr\, ~nC.'lrou de dubajo de sus vestidos hierros 
afilarlos que colocaron en las puntas de sus palos y 
se apoderaron del castillo. Entonces uno de ellos se 
presentó en la pl:úaformn é hizo oir tres veces el 
prolongado sonido de la trompa montañesa. Era es­
ta la señal convenida; comenzaron á oírse de calle 
en calle los gritos y el estruendo de. la rcbelion. 

Corricl'on inmcc!ialamenlc á la iglesia para apo• 

• 
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1krarse de Laudenlmrg, pero prcYenido á tiempo 
salló sobre un cnballo y tomó la fugn hácia el cas­
tillo de Rossberg. Esto era lo que babia previsto Za-
gheli. · 

Durante el resto de aquel tlia se tuvieron con el 
Lailfo imperial los inayores cuidados, y sa le guar­
daron las mtts grandes consideracion~. Por la no­
che solicitó subir á la plataforma del castillo para 
tomar el aire. Zagbeli le acompañó. Podia descu­
bl'ir desde allí todo el país sometido IDdavía la ,is­
pcra á s11 jurisdiccion , y sepai·nndo sus ojos de la 
bandcr:i en que las llaves de Uulerwalden babiau 
reemplazado al ágnila de Austri~ los fijó' e.n la di­
reccion de Sarnen y permanecia iJJmóbil.y pensa­
th-o. 

Pensativo é inmóbil se hallaba tambien Zagheli 
en el otro ángulo del parapeto, clavados los ojos en 
otro punto. Aquellos dos llombrcs aguardaban el 
· uno socorro para. la tirnnin y el otro un refuerzo 
¡iarn la libertad. 

' Al cabo do un instante brilló una lJOguera en la 
cumbre del A:xemLerg, y Zaglieli lanzó un grilo de 
alegría. · 

- ¿Qué es esa hoguera? dijQ Lammnberg. 
- Una señal. 

, - ¿ Y qné qniere dccil' esa señal? 
- Que Waller F111·$t y Guillermo Tell han toma-

110 i.!l castillo de Orijoch. 
En aquel mismo instante, gritos de alegría qne 

nsonaron por lo<l.a la fortaleza confirmaron lo que 
z.1n-beli acababa de decir: 
~ Todos los Alpes se han com ertido en volcanes, 

cxdamó Landenberg: ved el Rigbi que se inflama. 
' - Sí, si, respondió Zagheli sallando do alegm1, 
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taÍnl.Jién el Righi enarbola la bandera de libertad. 
- ¡Cómo! murmuró Landenbet·g : ¿ es otra se-

ñal acaso? • . 
- Si, Werner Slaulfacher y Mechtal ban tomaJo 

el castillo de Schwanau. Volveos ahora hácia este 
ludo, monseñor. 

Landenberg dió un grito de sorpresa al ver al 
Pilato coronarse á su VC'z con una diadema ele 
fuego. 

- Ved , continuó Zagheli , ved lo que anuncia á 
los de Uri y de Schwitz, que sus hermanos de Un­
terwalden no se han quedado atras y que llan lo­
mado ya el castillo de Rossberg y hecho prisionero 
al bailío imperial. 

Nuevos gritos de alegría volvieron á resonar por 
toda la fortaleza. 

- ¿ Y quó contais hacer conmigo? dijo Lanclen­
berg dejando caer su cabeza sobre su pecho. 

- Contamos con haceros jurar que jamás volve- · 
reis á entrar en las tres jurisdicciones dtJ Schwilz, 
de Uri y de Unterwalden, que jamás tomareis las 
armas contra los confederados, que jamás excita• 
reis al emperador á que nos haga la guerra, y cuan­
do hayais hecho este juramento sereis libre de re­
tiraros if donde qnerais. 

- ¿ Y me será permitido dar cuenta de mi mi­
sion á mi soberano ? 

- Sin duda, respondió Zagheli. 
- Está bien, dijo Landenberg. Ahora deseo ba-

jar tí mi habitacion; semejante juramento exige ser 
meditado, sobre todo cuando se quiere cumplir. 

,, 
.., , . ... e 

! , • ,, ,., 
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EL EMPERADOR ALBERTO, 

Parecia esta yez la casualidad f:ivorecer de lodos 
modos á los confederados. El dia 1°. de enero de 
1308 empezó para la Helvecia la nueva era de su li­
bertad, y el 15 del mismo me::\ antes aun que lrn­
biese llegado al emperador la noticia de la insurrcc­
cion, conocía ya la derrota de su ejércilo en Thu­
rin6e. Mandó inmedialameute levanlar tropas, de­
clai·ó c¡nc marcuaria él mi$mO á su cabeza é hizo 
con su actividad orJinaria lodos los preparativos de 

· esta nueva camp;iña; apenas estaban terminados 
cuando de Ulcnvalden llegó el caballero Beringuc: 
de Landcnberg y contó lo que acababa de pasar. 

Escuchó Alberto esta relacion co11 impaciencia é 
incredulidad; pero despues cuando no hubo lugar 
á dudas, extendió los brazos en la direccion de los 

. tres cantones, 'Y juró sohre su espada é imperial CO· 
rona exterminar lmla el úllinio de a1¡ucllos mise­
rables que h:ibian lomado parle en Ju insurreccio1i. 

Landcnborg hizo cuanto pudo para apartarle <le 
sus proyectos de Ycnganza : pero todo fué inúlil, ~ 

,_ 
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declaró que él mismo en persona márchariu con Ira 
los .:onfederadosJ y señaló para la marcha del ejér­
cito el dia ~U de febrero. 

La víspera de este día se presentó Juan de Sut1hfa, 
s11 sobrino, hijo de Rodolfo, su hermano menor. 
El emperador babia sido nombrado tutor de aquel 
niño durante su menor edad ; pero hacia ya dos . 
años que su edad le emancipaba de la tutela, y sin 
embargo Alberto rehusaba constantemente devol­
verle su heren~ia ; venia á intentar una nueva re­
clamacion última antes <le la marcha de su tio. Hin­
cóse de rodillas á sus piés respetuosamente y le 
volvió 6. pedir la corona duéal de sus padres : el 
emperador se sonrió, dijo algunas palabras á uno 
de los oficiales de su guardia, salióse y muy pront<l 
volvió con una corona de flores. U emperador la 
colocó sobre la rubia cabcm de su sobrino. Y como 
este le mirase asombrado, le djjo : 

- ' Esta es la corona que conviene á tu ed.1c1; di­
viértele,cn de.shojarla en el regazo de las damas lle 
mi code, y déja1De el cuidado de.gobernar tus Es­
tados. Juan se puso pálido, levantóse temblando, 
arrancó Ja corona de su cabeza y la pjsoteó ~' se 
mar11hó. 

A la mañana siguiente cuando el emperador 
monlaba á cuballo, un hombre armado completa~ 
mente con la visera calada, vino á colocarse á su 
Indo; Alberto mil'aha á at¡uel desconocido, y vien­
do que pcrmanecio. on el puesto que babia lomado, 
le preguntó qui~n era y qué ire.i:echo tenia para 
marchar en su comitiva. 

- Yo so:y Juan de Suabia, hijo de vuestro her­
mano, respondió el caballero alzándose la vh;eraJ 
ayer reclamé mi soberanía y me la.rehusáswis cQr,. 

• I 
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razoo, es preciso qne la cabeza que debe lleYar ~­
ronu sep:i lo que es el peso de un casco, y es preci­
so que baya manejado la espada el bmzo que ba de 
llen1r un cetro. Dejadme acompañaros, señor, y á 
mi ,·uella dispondrt:is de mí lo que querais. Alberto 
ed1ó urn ojeada rápida 'j profunda sobre su sobri-
no. ¡ lle habré engañado ! murmuró; y sin darle ni 
ncg3rfe la licencia, se puso en camino. Juan de 
Sunbia. le siguió. 

El lº. de ma11zo de 1308 lle~ el ejército imperial 
á los márgenes del llituss. Es4lban preparadas Jan.. , 
chas pa,n el paso del ejércilo, y ya el emperador 
iba á etnhlrcarsc en uoo. de ellas, cuando se opu¡¡o 
Juo a de Suabia diciendo que eslaban cargooas en ' . . demasía, y que el empe1ad~r no de-bra exponem: a 
los poli.gros que corría un ¡;11nple soldad~ : al mis­
mo liempo le ofreció lugar en un barquichuelo en 
que se hallaban solamente Waller de Eschcmbach, 
su ayo, 'Y tres de sus amigos, Rodolfo de Wart, no­
bcrlo de &lm y Conrado de Tegelfeld. Bl empera­
do1 50 senló cerca d.e ellos J lomó cada cual s11 ca~ 

" bailo por la brida vorn que pudiese segwr á s~ amo 
nadando, 'Y atravesando rapidamente la barqmlla el 
rio llegó á la 01'illa opuesta, en donde.desembarcó 
el ~mperador con su comitiva. 

A alnunos po~os del rio sobre una pequeña al­
tura :izábase una encina secular. A s~1 sombra 
fué 1 sentarse Alberto á fin de vigilar el paso de su 
ej6rdlo, y desalándose el casco lo arrojó_ á sus 
~~- . . 

En aquel momento Ju_au de Su~ ~1raodo_en 
dencdor de sí, y Tiendo a lodo el eJérctto deterndo 
en la otra orilla, montó á caballo, enristró su lan: 
za, fingió bacer algunas maniobr-.i.s ucl arma, lomo 
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carrera dirigiéndose á galope hácia el emperador, 
y l,i al~vcsó la garganta con su lan~. En el mismo 
instante, Roberto de Balrn le lmnd10 su espada en 
el pecho por la juntura de la coraza, y Waller de 
Eschembach le partió la cabeza con su lrncl1a de 
armas. A llodolfo de Waller y Conrado de Tegel­
fdd les faltó el valor, y se quedaron con la espada 
en mano, pero sin herir. 

Apenas hul,:eron ,·isto los conjurad~s caer ~I 
cm11erador, mirándose mutuamente y sm proferir 
una palabra, tomó la fuga cada cual por s~ Jado, 
asustados unos de otros. Entrctai:lo, agomzm~do 
Alberto rc,·olcábase sin socorro: una pobre muJer 
que po; allí pasaba acudió á sos!c~erJe, y ~I jefo 
del imperio gcrmirnico exhaló el ullnno suspiro en 
brazos de una mendiga que conluvo su sangre con 
harapos. 

En cuanto á los asesinos, nndmieron errantes 
por el mundo. Zurich les c_crró sus puertas; _los 
tres cantones les negaron asilo. Juan el parricida 
logró llegar i1 Italia subiendo la corriente ~el neu.ss 
en cuJas márgenes halJJa co11s11111ado elcruncu. En 
Pisa Jo , ieron disfrazado de monje, dcspuc_s se per~ 
dió hácin el lado de Venecia, )' 110 rnh·1ó mas a 
oirsc. hablar ya de· él. 

E,chemhach ,i,i6 treinta y c111co niíos ocullo 
h,1jo el traje de pastor en 1111 r!nco~1 de: Wul'lcm­
herg, )' no se 1lió á conocer s1110 a la h_om de 1~ 
muerte. Conrnilo de 'l'egclfeld clci:...11:~rec1ó cual s1 
la tierra se lo huhicse tragado, muno uo se sabe 
ni cómo ni cuándo. Hodolfo de W,1rl fué cnlr~g~do 
por un pariente suyo, y fué cogi1lo y ~nroilatlu vn:o 
y nbandcuarlo aun sin acabar de morirá la ,orac_1-
dad de las aves de rapiiia. Su mujer, c¡uc no hal11a 
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qt1crido scrararse de él , permaneció arrodillada 
Junio á la rueda, desde lo nito de la cual la hablaba 
durante el suplicio, exhortándole y consolándole 
hasta que exhaló el úllimo suspiro. 

Entro los hijos de Alherlo (l), 1l0s se enrargaron 
de rn Yenganz.a, y fueron Leopo!do de Austria é 
Inés de liungrfa; Lcopoldo poniéndose ñ la rahcza 
de sus tropas, I,1és presidiendo los ::uplicios. Sesenta 
v tres cahallcros inocenlcs fueron dccnpilados en 
~·arncn~hen, solo por st•r parientes ó amitios ele los 
culpados. 

lné no solo asistió á la ejecucion, 5ino que se 
colocó tan cerra de los reos, c¡uc ¡ironlo corrió la 
Enngrc h,,sla sus piés y rodaron cabezas en torno 
suyo. Entonces le hic.ieron reparar que iuau a 
mancharse sus ,·rslidos. 

- ¡ Dejad 1 ¡ clcjacl ! respondió, me baño co11 mas 
placer en esta sangre que lo haria en el rocío del 
mes de mayo. Ttll'minado el suplicio fundó con los 
despojos ele los muertos el rico con Yen lo de Kamir:s­
ícldcn (campo del Hcy) en el mismo punto en que 
liabia sido asesinado su padre, y allí se retiró para 
terminar sus diJs en In peniler:cia, la soledad y la 
oracion. 

Durante este tiempo preparábasc para la guerra 
el d1u111c Leopolclo, y por sus órdenes se prc¡,nró el 
foncle Oton ele Strassherg n pasar el Un111ig con 
cuatro mil comhalicntcs : mas rlc mil hornlircs 
fueron armados por los gohic•rnos de Walhausen, 
de Rolhcmburgo y d1• L11cerna

1 
para sorprendt•r á 

Untcrwalclcn por la parle ele! lago. El duque mnr-

(1). El emperador Alberto lu\'o ,·trate y un hiJOI. Ninguno de 
1111 hiJoS 11• 1oceilió corno crnpcrailor, 

T0.11. 11. U 
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dió ronlrn Sdmitz ron h flor de ~us tropas, Jfe­
nndo tras sí rorros ca-r¡;ados~c -cuerdas pnm abur­
mu á 1(18 TCbeldes. 

L-0s confcdcruclos rcmñeron irpresuradnm1:n~r 
mil y trescientos ,t1?mlrrcs, _de los cott~es • h:i,ina 
cuatrocientos de 'Cri y trec1cntos de Cn~crna¡.. 
den. El mando de este cncrpo se co_nfinó IÍ on 
jefe TClcrnno , nodolfo I.cding . de B1bcrck , en 
CUia Cl:periencia tcnian gran oonh:mza los 1n,'S can• 
fu~L _ 

El 14 de noviembre lomó posicion aquel pequeno 
ejército sobre la fnlda dl! la montaña dtJI Saltal, le• 
niem.lo a sus piés pautanus intransitabfcs, y dC'lrás 
de los pantanos el lago Egc~a. . . 

Cada cual acahaha de clc¡;1r su pos1cwn para pa• 
sar la noche cuando se pr<:scntó una nucYa tropa 
de cincuenta hombres. Eran los deslcnados de 
Schwitz, que rcnian fl pellir á rns hermanos lt'S 

admitiesen en la defensa comnn, aunque culpa­
bles. 

Hodolfo Reding tomó el 1r.m.1ccr de los mas prn­
dcntcs y mas -ancianos. Unánime fué la rcspue$IJ 
que no debia com11romctcr.e la santa causa de la 
liLcrlad ndmilícndo entre los defensores gente man­
cl1ada. So vrohitrió á los deslerrntlos q~ie comba­
tiesen en el distdto de Schwitz. Se retiraron~ ~a­
minnron unn parle de la no-che para tomar pos1c1on 
en un 1Josq11c de pinos sílmulo en lo nito de una 
monlniia en el territorio de Zug. 

1:.1 dia siguiente al mnanccer los ~onfe<l~rados 
,ieron hríllar las fa11Zas de los Austriacos. I or su 
parte los l'allalleros al descubrir el pequeño núme­
ro ,de los que dcLian dis¡mta:rlt>s t1I p.iso, echaron 
¡>:é á tierra, 1· no queriendo ccderks el honor de 

Jlll'l\ESIOBES Da VWK. 2.J3 

ooinenmr el ataque marcharon á su encuentro. Los 
confederados les dejaron trepar por la montaña, y 
-cu:rndo Jos vieron fatigados. por el peso de sus nr­
madura5; se precipitaron !llbre c&s corno un alud. 
Todo cuanto tmió de ríl.5i~tir fl .aquella especie.de 
a.sa!1o fué dcr.ribado al primer cho(J\le, r nqucl tor­
rente de hombres fué en el mismo empuje á 
abrir.se paso c.nlre las filas de la caballería, gue 
<:ayó de rcclrnzo sohre las demós Ir.opas de infa.nlc­
rfa, ¡ tan terrible y dcses¡uado fué aquel choque 1 
Al mL~no tiempo oyéronse grandes gritos de la m­
taguardia. Yíóse bajar rodanJo por 1a montaña pe­
ñascos que parecían d~prcndidos I or sí solos, y 
rcbotaudoJ y enlr.ando rn las filas. lincian pedazos 
hombres y ~aballos. lJirlaso que la montaña se ani­
maba, y lomuudo par,tc por los montruicses $.'ICu­

-dia su melena como un lean. Miriironsc los solda­
dos aterrados, y Yiendo qLIC no podi!lll del'olmr 
muerte por muer.te se llenaron de. un tc.rror pro­
fundo y retrocedieron. En aquel momento la Yan­
guardia, -derrotada bajo Jas rusticas y lcrrarlar 
maz.:i.s de los 11astorcs1 se. replegó en d~órden. El 
duque Lcopoldo se cre)'Ó cnniello por nmncr.osas 
tropas, clió la órdca ó mQjor el rJemplo de la reü­
rada, y uno de los pnimerosabandonó el campo de 
batalla, y aquella misma nocho lo \'ieron en 'VJn­
thcrlhur pálido y consternado. El conde de Slrass­
herg se. apresuró á rcpah"lr el Drunig 111 saber la 
derrota de los A:ustdaoos. 

Esta fué la primera viclori11. que alcanzaron •~ 
a>1üedcrodos. La .fiordo la nohlc~ imperial cayó 
á los golpes de pobres pastores r miserables villa­
aos y sirvió 111ra fertilizar aquclltl nolile tien'O de 
!a libertad. La batalla tomó ol cxprcsivo·uomlll·e do 
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.Mungensteru, porque empezó{¡ la luz del lucero de 
- la maiiana. 

A:;i se hicieron célebres los hombres de Scltwilz, 
y a 1hlar de esla ,·icloria fueron 11:unados" Suizos los 
cont'ederados, de la palabra Schwizer, lllle quiere 
detir hombre de Schwilz. Uri, Sclmilz y l'nler­
wnhle11 fueron el cculro a que vinieron á agrupar­
sd1 s11 n~z los demás cantones, que el tratado de 
i815 fijó en ,·cinte y dos. 

En c11aí1lo á Guillermo Tell, que imoluntaria­
rncnlc habia lomado una parle tan acth·a en csla 
rerol11cion, dc~plll'S de hallar su huella otra ,cz en 
d cam¡io de batalla de L:tupen, en donde peleó 
cual simple ballestero con sdccicntos hombres 
de los Pel1ueiios cantones, se le pierde de vista 
lle nue\'O para no volver á encontrarlo hasta la ho­
ra de su muer le, que lm·o lugar, á lo que se cree, 
en la primaYP,ra de 1354. 

Al derretirse las nic\'es del iinierno credó mud10 
el Schaccen y arrastró lras si una carn. En medio 
de los reslos Tell vió ílolar una cuna~· oyó los gri­
lus d1i un niiio; 11recipiló5e inmediatamente en el 
lorn•nle, alcanzó la cuna y la dirigió hácia la ori­
lla; pero en el momento en que él iba á salir per­
dió el sentido del cho1¡ue de un madero y dcsapa­
rcdó. llay hombres elegidos cuya muerle cornua 
su Yida. 

El hijo mayor dd sabio Malteo publicó en liGO 
un c:...traclo de 1111 escritor danés del siglo xn lla­
mado Saxo Grammaticus, c¡uc cuenla el hcd10 de 
!,, manzana y la alribu)'e á un rey de Oinau1arca. 
Al momento la escuela positiva, esa faja 11c¡.;ra de 
la poesía, declaró que Guillermo Tell no había 
existido nunca, y gozoso con este dcscubriinicnto; 
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intentó qu_ilar al solemne dia de la lihertail suiza 
los mas hnll~nlcs rayos de su aurora; pero el huen 
pu~h.Io de "alstellen gnnrdó un santo respeto á l.? 
rchg1om tradicion de sus padres, y permaneció de-

-,·olo á sn~ an~iguos recuerdos. Allí el poema ha 
11.crmancc1do nvo y sagrado cunl si acahaS11 de \'C­

r1fi~ar~e il), y por escéptico que uno sea. /e es ¡111• 

pos1ule dudar de la verdad de esta lradicion cuíln• 
do al_ recorrer aquellas comarcas ve como los dl'S· 
ccnd1entcs de Waller Furst, de Slauffacber v dt> 
~lechtal oran á Dios porque les conserve su libcr°tt1d, 
dcl_ante de la capilla consagrada al nacimiento de 
G111llcrmo y á la muerte de Guessler. 

(1) Log archivos de Allorf consen·,rn el nombre de cicnlo ca­
~rce .~rr,onas que a_sislieron en 1330 a la crcacion Je la ra­
p1lla1 1 clltn Plalr _<piedra Je Tell), l que ha Lían conocido pcr­
s,nn rl~nle ti Guillermo Tell. Además su fomilia en la rama 
n~am,hua_no se hl exlinguitlo hasl,1 l 61U, y en la linea feme­
uma c:i l 1;,.0, - .luan ~larlin y \'crónica Tell son los nomLres 
Je los dos úllimos micmLros de la familia. , 


